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“Apresúrate cariño, vas a perder el autobús,” le dijo Pat a su nieto de nueve años.

“Si abuela, solo un momento,” respondió Jimmy.

“No te olvides de practicar para tu examen de ortografía en el autobús.  Acuérdate de Guardia-g-u-a-r-d-i-a...no de g – a.”  El reloj de pared marcaba la hora.  Todo el mundo parecía cambiarse a tener todo digital estos días.  Su reloj cucú fue un regalo de su ex esposo, de cuando hicieron un viaje a Alemania.  Todavía suena extraño decírselo a sí misma, después de todos estos años.  El susto del cáncer de él; cuando perdió a su bebé.  Ellos despiertan un día con el pelo canoso y deciden dejarlo todo.  El compró ese reloj, un día cuando fue de compras a la ciudad y lo había enviado a la casa, mientras ella dormía.  Ella estaba tan sorprendida cuando llegaron a casa.  Aún lo puede visualizar, radiante de cuán sigiloso fue, riendo de oreja a oreja.  Pat miró a Jimmy y se borró el recuerdo para otra ocasión.

“La ‘u’ es silente en la palabra.  Tú sabes, como...”

“Si,” Jimmy interrumpe, “Voy a estar bien.”  Ella miró al reloj, preguntándose qué pasaría.  Las notas de Jimmy no eran las mejores y la escuela seguía llamándola con respecto a unas reuniones especiales que ellos querían organizar sobre su progreso para el año entrante.

“Y más vale que te asegures de comer todo el almuerzo,  jovencito,”  continuó Pat suavemente con su nieto.

“Lo haré, Abuela.  Adiós.” Jimmy respondió.  El giró rápidamente, agarró la bolsa de papel marrón de arriba del mostrador y la metió en su morral.  Ella esperaba que no tuviese algún libro pesado dentro, que aplastara la mantequilla de maní y la mermelada.  De nuevo, trató de quitarle las cortezas al pan,  justo como le gustó aquella vez.  No estoy segura si se dio cuenta  siquiera 

La conversación era tan extraña como un baile en la escuela secundaria con el Sr. Whip, como chaperón.  ¿Puedes imaginarte a un farmacéutico diciéndoles a los niños, qué no hacer?  A pesar de las amabilidades, Jimmy y Pat estaban pasando por un momento difícil.  No había forma de hablar sobre el hecho de que pasaban horas en la vieja casa ratonera, sin decir una palabra y dejando que las propagandas de la televisión, llenaran el silencio. Algunas veces él absorbía el brillo de la pantalla con un juego de video y sin moverse, solamente para buscar leche del refrigerador para el cereal.  El muchacho vivía de cereal algunos días.  Eso y macaron con queso, aparentemente eran las únicas cosas que valían la pena comprar en la tienda de comestibles.

La abuela reflexionaba sobre la palabra “guardia.”  Ella, una vez la buscó y vio que se derivaba de una vieja palabra Francesa, garder.  Ella se preguntaba si era parte de la misma palabra que le indicaba a la gente la palabra jardín.  Todo lo que ella quería, era cuidarlo.  Cuidar su pequeño corazón de cualquier cosa que lo impactara, antes de que viniera a vivir con ella. Era todo tan difícil de acostumbrarse.  Su mente vagó hacia los guardias del palacio Buckingham y de cómo todos los turistas, trataban de distraerlos con sus payasadas.  Los guardias tenían sus caras apáticas, sus sombreros grandes y sus uniformes rojos en el portón.  Ella deseaba no estar   distraída.  La abuela deseaba tener toda esa fuerza.  Quería ser todo eso y más para su joven Jimmy, pero actualmente, parecía imposible.  Era la representante legal, pero él necesitaba más.  El necesitaba su propio guardia privado del palacio Buckingham.  La abuela Pat se imaginaba ella misma en una andadora dentro de pocos años, toda vestida con ese uniforme rojo, con un sombrero en forma de oso en la cabeza sobre sus lentes.  La Abuela Pat sonrió a pesar de sí misma.  Ella lo protegería, pero en realidad dudaba si eso era lo que el muchacho necesitaba.

Jimmy no era un trabajo fácil y a veces Pat se sentía desesperadamente perdida.  Se sentía responsable por sus problemas, hasta cierto punto, así que sabía que tenía que ayudar.   Sabía que  tenía que proporcionarle muchas cosas al jovencito.  Tenía que proveerle más que sólo leche tibia, almuerzos escolares y un lugar para dormir.  Pensó en llevarlo a un terapista, pero no se quería poner de su lado malo inmediatamente.  ¿Supuestamente, cómo debería ser una roca de apoyo cuando ella misma se sentía como un caso perdido?

“Tú haces demasiado por tu familia,”  Marge le dijo más temprano cuando hablaba por  teléfono, cuando Pat estaba pasando por un momento de debilidad.  Jimmy estaba en la escuela y Marge era la única en el vecindario, quien aún se recordaba de todo, cuando los jardines estaban nuevos y todos los carros se lavaban los sábados por las mañanas.  Eso fue hace un tiempo.  Era una buena amiga.  

“Tengo que tratar,”  Pat le dijo a Marge.

“Bueno, te puedes ahogar en un barco que se esté hundiendo.  Ten cuidado.  Yo sé que es un amor fuerte, pero eso fue lo que mi Bill tenía que hacer con su niño menor.  Perdidamente adicto a la metanfetamina.  Tuvo que quitarse la venda, antes de que todos cayeran en el infierno.”  Marge tenía buenas intenciones, pero a veces podía ser un poco tajante.  Hablaba de un poquito de vigilancia y era un pequeño milagro médico.   Cuando Pat la visitaba, el tanque de oxigeno la hacía recordar un poco.  La hija de Marge, trató de hacer que dejara de fumar, pero Marge siempre decía: “Todo el mundo se tiene que morir algún día.”  A Marge le encantaba mencionar,  que Ellen había muerto tres años antes. 

“Toda esa dieta y ejercicio y la perra aún lo hizo antes que yo.  Todos esos años en trajes de ejercicio apretados y ella podía haber estado comiendo rosquillas de mermelada.  Todo está en los genes.  Diablos, mi Tío Floyd fumaba un paquete al día y tomaba un ron con Coca-Cola hasta que pasó los ochenta años.  A nadie le importaba.”

Pat suspiró.  No podía darse por vencida con Jimmy de esa manera.  Había mucho en riesgo.  Ella ya había perdido demasiado.  De alguna manera, tenía que ponerlo sobre el buen camino, después de todo el drama.  Después de todo, Jimmy no cavó el infierno él mismo, como el nieto de Marge, quien se había metido con la anfetamina.  Jimmy sólo necesitaba a alguien que lo ayudara.  Un poquito de amor, gentileza y algunas galletas con chispas de chocolate.

Pat no estaba segura si debería o no, tratar de acercarse al muchacho directamente, para lidiar con su malhumor y su rabia con respecto a toda la porquería que se había amontonado en su vida.  Por el momento, ella pensó que debería darle  algo de espacio y dejarlo que la conociera mejor.  Si, después de pocas semanas, o un mes más o menos, podrían relajarse para hablar sobre todo ese tipo de cosas.  Además, el servicio de menores, ya le había metido tantas cosas.  Ella no quería que el pensara que era una entrometida. No quería lastimar al muchacho o asustarlo más.  Pat decidió dejar a Jimmy a que se le acercara, en sus propios términos.  El remedio fue de darle todos sus postres favoritos y esperar que enmendaran las cosas al menos por un momento.

Pat, quien era la abuela paterna de Jimmy, era una dermatóloga que trabajó suficiente para alimentar a su familia, pero no para mucho más.  Su ex hacía lo que podía entonces, pero sólo le quedaba una cantidad de dinero a fin de mes.  Habían estado bien cuando comenzaron en Sioux Falls.  Ella tenía bastantes clientes y hasta tenían un pequeño lugar en el lago, donde podían ir durante el verano y chapotear.

Luego la madre de Pat se enfermó en Slayton y decidieron empacar y vivir más cerca.  Su primer cliente en Slayton, le preguntó si era una vendedora de Mary Kay.  Ella se rió.  Sacó  lo que pudo, del pequeño pueblo y sólo se conformó con el cuidado de su madre y su pequeña familia.  El pequeño Tommy era un niño tímido, quien no hacia muchas amistades.  Jimmy tiene sus ojos.  Con ella trabajando tantas horas, tratando de hacer negocio, Pat no podía pasar tanto tiempo como ella quería, con el niño pequeño.  Pareció como mandado por Dios, cuando llegó a la secundaria y conoció a Jenny.  Ella era un poco delgada y callada también, si no la conocías bien.  Los dos se conocieron en la clase de español y se pasaban notas de un lado a otro, todo el año entero.  Era una amistad que floreció a una historia de amor que sólo no se detenía.  Tom convenció a Jenny en unirse a la banda musical y fueron parte de alguna de las bandas musicales galardonadas, que los condujo hacia los enormes viajes nacionales.  Los chicos de la banda, se burlaban de que ellos eran Romeo y Julieta, sin padres que se odiaran el uno al otro.  Los jóvenes padres de Jimmy eran novios, absolutamente inseparables.  Slayton era sólo un pequeño pueblo agrícola y aunque nosotros hemos pasado al siglo veintiuno, nadie le hace caso a un par de adolescentes empatándose y casándose.  Los mismos padres de Pat, estuvieron casados por cuarenta y seis años y se empataron al salir de la secundaria.  Si su padre hubiese cuidado su diabetes un poco mejor,  pudieron haber llegado a los cincuenta años.  Bueno, no de acuerdo a Marge, pero pensar en eso era agradable.     

Tom estaba emocionado en decirle a Pat, que Jenny estaba embarazada.

“Bueno, al menos la hiciste una mujer honrada primero y sacó su secundaria,” ella respondió.

“Va a ser fabuloso, Madre.  Compraremos el pequeño lugar Hanson, justamente detrás de la tienda y cuando llegue a gerente, podremos comprar algo más grande lejos del ruido de todo el tráfico.”

Pat abrió la boca para decir algo y luego cambió de parecer al último instante.  “Si, eso será grandioso, querido.  Estás haciendo un gran trabajo cuidando a tu familia.”

***
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Un par de años después de solo haber nacido, Jimmy perdió a su madre en un accidente automovilístico, en la intersección de la carretera estatal 30 y 91.  La han apodado  “El Crucifijo del Infierno”  por un par de los agricultores, porque muchas personas han perdido sus vidas en ésta carretera.  Existe un cambio y todo,  para los camiones que andan lentamente y la gente aún consigue una manera de que los maten.  A Tom lo lanzaron al aire, pero consiguió salvarse.  Según parece, ellos regresaban a casa de un día largo de compras en Sioux Falls, cuando sucedió.  Realmente nadie, determinó exactamente lo que había pasado. 

Después de la muerte de su madre, Jimmy fue adoptado por sus abuelos maternos.  Tom  era simplemente un caso perdido y Pat tenía que ocuparse de él, durante toda su terapia física.  Recuperó el uso de su brazo izquierdo, pero ahora cojeaba porque se había fracturado la cadera.  Caminaba un poco como Igor, ya que su pierna derecha era más o menos una pulgada o dos más corta que la otra.  Esto se estableció por algún tiempo y estaba funcionando.  Tom necesitaba más atención y los otros abuelos estaban cuidando al pequeño Jimmy.

Luego, se puso feo.  Repentinamente, cuando Tom iba a ver a Jimmy, mágicamente lo “corrían”.  El golpe final fue cuando Tom le llevó a Jimmy su regalo de cumpleaños para tratar de verlo y le tiraron la puerta en la cara.  Tom estaba fuera de sí cuando llegó a casa y le rompió el corazón a Pat.  Allí fue cuando a ella se le ocurrió, que deberían elaborar un horario de visita.   Siguieron lo que el juez les dijo a ellos que hacer y pensaron que la vida se normalizaría.  No lo hizo.  Fueron meses y meses de regateo.  Cada vez que Tom tenía un fin de semana fijado para llevarse a Jimmy, el muchacho mágicamente estaba enfermo o fuera del pueblo con sus otros primos.  

Probablemente, hubiera seguido así durante años, ya que los tribunales detestaban tomar preferencias en ese tipo de pleitos familiares.  La cosa buena para nosotros de ir al tribunal, sin embargo, fue que establecieron que Tom fuera el tutor legal, de acuerdo al distrito escolar.  Así que aunque Jimmy llevaba la tarea a casa, Tom recibía llamadas y cartas en casa.

“Mama, la maestra de kínder me acaba de llamar nuevamente,” dijo un día.

“¿Bueno, que te dijo?”

“Jimmy incurrió en otra pelea hoy.”

“¿Ella te dijo del por qué?”

“Realmente ella no quería hablar de eso por el teléfono.  Hizo que hiciera una cita para ir a la escuela y reunirme con Jimmy y el director.”  Fuimos a la escuela y allí estaba Debbie agarrando su cartera sobre su pecho y riñendo con nosotros.  Jimmy estaba sentado muy cerca de su otra abuela y viendo fijamente en blanco al espacio.  Sus ojos brincaron a través de la habitación cuando Tom entró y Debbie lo acercó a ella aún más.  El director pudo haber cortado la tensión con un cuchillo.

“Señoras y Sr. Miller, estoy muy contento que pudiesen venir.  Por favor, pueden tomar asiento.”

Debbie se movió en la silla y esputó.  “Yo no sé porqué ellos tenían que venir.  Jimmy vive con nosotros.  Todo está muy bien.”

“¡Entonces por qué nunca me dejan ver a Jimmy!”  Tom gritó.  El estaba de pie y Pat le agarró la muñeca, para calmarlo.”  El director trató de mantenerlo bajo control.

“Bueno, todos sabemos que estamos aquí porque todos nosotros amamos a Jimmy, ¿no es eso cierto, hijo?” dijo él, asegurándose de enfocarse en Jimmy y trató de llamar  su atención.  Jimmy solo continuaba mirando fijamente al espacio.  Tom se sentó lentamente y la Sra. Cole, su maestra, señaló tres veces, a un archivo sobre su escritorio.

Ella lo abrió y comenzó a hablar como si todos nosotros estuviéramos en su clase.  Debbie no se movió.

“¿Usted está diciendo que Jimmy no puede leer?”

“A quién le importa.  Esto es kínder.  Ninguno de los escuincles pueden leer,”  Debbie esputó.

“En realidad, Sra. Gordon, todos en ésta clase pueden leer debido a nuestro plan de estudio avanzado.  Jimmy debería estar manifestando algunas señales de poder reconocer las letras.”

“¿Qué quiere decir eso?”

“Temo que vamos a recomendar que Jimmy sea referido para más pruebas.  El podría tener una discapacidad de aprendizaje.  Si lo detectamos a tiempo, existe una buena posibilidad  para que Jimmy alcance a sus compañeros por...”

“¡Diablos, no!”  Debbie se paró y golpeó su cartera sobre el escritorio.  “Vamos, Jimmy.  Nos vamos a casa.  Deja que tu vieja Abuela se encargue de ti.”

Tom estaba parado.  “¡Tú no puedes hacer eso!  ¡Soy su padre!”

“¿Y,  justamente, donde está su madre?”  Debbie siseó.  “Vente, Jimmy.”  Con eso, ellos se fueron sin decir una palabra.  Jimmy no mejoró en la escuela y un par de veces, en el primer grado, llegó a la escuela con un par de golpes extraños.  Cuando Pat reunió a los abogados, fue    

suficiente para cambiar la decisión de la audiencia de custodia.  Pat aún recuerda el mazo del juez golpeando y golpeando y golpeando, mientras Debbie gritaba: ¡Tú mataste a mi bebé, hijo de perra estúpido!”  Ella estaba sacudiendo su cartera y si su esposo Jake no la hubiera agarrado y sacado por la puerta trasera de la sala de audiencias, la policía la hubiera arrestado al instante.

Tom no era una venta fácil para el juez, cuando se trataba de una custodia.  Pat lo mantenía limpio para el juez, pero los círculos obscuros, lo hacían sospechoso.  Al menos, ella pudo darle un corte de pelo y hacer que se pusiera una camisa manga larga para tapar las marcas.  Después del accidente, a Tom le costaba conseguir trabajo y en medio de todo su dolor, se reunió con el grupo equivocado.  Slayton no es un pueblo tan grande, así que el grupo no era tan horrible.  La cuestión fue, que todo el mundo conocía la vida de todos.  Cuando Tom se metió  una borrachera y su compañero lo trajo a casa la siguiente mañana, al mismo tiempo, pudo haber estado en la prensa Slayton Star la mañana siguiente. 

La vida era difícil para el jovencito.  Primero, perdió a su madre.  Luego tenía que ser el blanco de bromas  del parque de recreo.  Algunas de las travesuras de Tom se hicieron bastante públicas.  Durante el recreo, los niños se burlaban de él, tropezándose con su reconocida cojera y gritando, “¡Oye!”  ¡Jimmy el  drogadicto!  ¿Quieres jugar a corretear?”  Luego, en medio de todo eso, tenía que observar a ambos pares de abuelos, meterse en la batalla más grande de custodia del año.  Una trifulca realmente para derribar y prolongar.

Pero el truco fue, que antes de que el juicio terminara, Tom se tomó un medicamento recetado de más y decidió hacer un último paseo de alegría, hacia la misma intersección del choque auténtico. Casi no sobrevivió y terminó en el hospital con un montón de tubos conectados a él.  Después de eso, el tribunal lo ordenó ir a rehabilitación y no podía estar en la casa por cierto tiempo.  Por toda la lucha y el dolor, el juez tuvo que ponerse del lado de Pat cuando Tom estuvo fuera  de la escena.

El abogado de Pat, fue capaz de comprobar que habían días seguidos, que Jimmy ni siquiera iba a la escuela.  Pat ganó.  Después de que Debbie maldijera al juez por el veredicto, sí hizo noticias en la Prensa Star.  Bernie Hauser llamó a Pat durante una semana, tratando de obtener una entrevista.  Cuando al fin accedió, él sólo imprimió pequeños pedazos de lo que ella decía y escribió la mayor parte del artículo sobre el accidente automovilístico.  Del artículo, parecía que la competencia de la receta de hornear galletas fácilmente de la abuela, había salido mal.  Bernie endureció su corazón e hizo parecer como si ambos abuelos, estuvieran en un callejón sin salida.  Bernie no fue en contra de Debbie en el juzgado.   

Jimmy estaba tan confundido durante sus primeros años.  Tanto así, que a menudo sentía que había hecho algo malo, ya que tantos de los problemas parecían involucrarlo.  Debbie y Jake trataron de apelar y en realidad tenían la custodia de Jimmy por un tiempo durante el juicio, debido a las implicaciones legales que ocurrieron después de la muerte de ambos padres.

Pat no se rendía.  De hecho, sin Tom en su vida, Jimmy era todo lo que tenía por quién luchar.  Gracias a la ayuda de Ben Hanson, una amistad de la familia y un abogado, Pat fue capaz de probar que Jimmy, estaría mejor bajo su cuidado.  Así como el mazo sonaba hueco en el tribunal, sin embargo, Pat sentía que era una victoria vacía.  A menudo dudaba si realmente podría ayudar a Jimmy.  Pat sabía que el padre de Jimmy era con seguridad, incapaz de ayudar a Jimmy, al menos en la actualidad.

El padre de Jimmy, en el momento, estaba recibiendo asesoramiento por abuso de drogas.  Como muchos de aquellos quienes se convirtieron adictos a los opiáceos y drogas sintéticas, él lo vio muy difícil para dejar las drogas y retomar su vida por el buen camino.

Mientras tanto, Pat tenía sus propios problemas.  Ella se acababa de divorciar y se había vuelto extremadamente difícil para ella a los cincuenta y cinco años, vivir sola.  Ella pasó su vida entera con un gran grupo de amistades quienes eran parejas.  Su generación no se divorciaba tan a menudo y especialmente no en Slayton, donde la vida se mueve tan rápido como crece el maíz.  Ella sentía que estaba en el medio de una mala película de guerra y una granada de mano golpeó su matrimonio.  Su divorcio fue el resultado, de hecho, de la confusión que se inició por la muerte inesperada de su nuera.  Su esposo culpaba a su hijo.

“El siempre fue un vándalo irresponsable.  El nunca debió haber obtenido su licencia.”

“Gary, eso no es justo.  El estaba creciendo.  El nunca trataría de hacerle daño a Jenny en un millón...”

“El es sólo un vándalo estúpido y ahora hemos perdido la mejor cosa que hayamos tenido.  Desearía que hubiésemos tenido a Jenny en vez de a ese perdedor.”

“¡Retráctate de eso!”  Pat chilló.  Gary se volteó y salió dando un portazo.

Había más disputas y pleitos.  Algunas más grandes, algunas más pequeñas.  Siempre terminaban en la misma cosa.  Cuando ella trataba de defenderlo, todo se caía como un castillo de naipes.  Ella trataba lo mejor que podía para reconciliarse, pero su esposo tenía su punto de vista y se preguntaba si él sabía algunas cosas, que no iba a confesar.  Algo más grande.  Finalmente, él sólo le pidió a ella que firmara los papeles.  Se mudó de vuelta a Sioux Falls y trabajaba en un Ace Harware como oficinista, quedándose con su hermana hasta que pudiera recuperarse.  

En cuanto a Tom,  era un espantapájaros, colgando de una cerca, en algún sitio en su vida.  Una camisa rellena de hojas de maíz.  Daba miedo si lo vieras en la noche.  Aparte de eso, 

era solo una concha vacía con ojos vacios.  El abuso de las drogas, lo dejó sin nada.  ¿Depresión o sentimientos de culpabilidad?  Hubo esa vez que a Pat se le cayó el único tazón de ponche de cristal de su madre, sobre el piso de madera en un Día de Gracia,  porque la alfombra estaba levantada justamente en el ángulo incorrecto.  Había vidrio hecho añicos por todos lados y ninguna manera para reemplazar lo que había perdido.  Un pedazo de mi madre murió, el día que perdió la única herencia de su madre y lloró durante semanas.  La misma cosa le sucedió a su familia.  Un fragmento de Tom aquí;  un pedazo brillante de Gary allá.  No había manera de unir las piezas.  Ella no tenía más nada que perder.  Tenía que ganar la batalla de custodia por Jimmy.  El era todo lo que tenía.

Cuando Jimmy llegó por primera vez a casa de Pat, fue extremadamente difícil para Pat, lidiar con él.  Jimmy estaba completamente cansado de su vida y no le importaba demostrarlo.  Principalmente, odiaba a su padre porque él creía que su padre había matado a su madre.  Debbie y Jake, le habían metido todo tipo de mentiras.  Le habían lavado el cerebro por completo al chico.

“¡Mi padre solo era un flaco borracho tonto!  ¡Estaba borracho cuando conducía y mató a mi madre!”  Jimmy gritó al segundo día de estar allí.  “¡Déjame tranquilo!  ¡Mi padre era un borracho porque tú eres una puta borracha! ¡Llévame de vuelta donde mi abuela!”  Tiró su cena y fue corriendo hacia la otra habitación.  “¡TE ODIO!”  Un grito apagado salió de detrás de la puerta de su habitación.  Pasó la siguiente media hora escupiendo sobre la pared y pateando el borde del escritorio que ella le había comprado para sus tareas escolares.  Debbie y Jake, no solo hablaban mal de Tom constantemente, llamaban a Jimmy “el desastre de Tommy”  o D-D-E como Elmer Fudd, particularmente, si Jake estaba de mal humor.  Jake tomaba vodka barata en sus días libres  y la mayoría del tiempo se la pasaba en casa, rascándose y viendo  beisbol.  

No era que había sentido la muerte de Jenny tanto o algo así—como Gary;  Jake solo era un malvado H.D.P.  y Jimmy era carne fresca.  Debbie era la más extraña.  Cada vez que Jake acosaba a Jimmy, ella iba a la cocina y le buscaba algunas galletas y leche.

“Realmente, el no era un tipo tan malo, tú lo sabes, cariño.  El Abuelo Jake se siente un poco celoso allá en la planta, con todos esos mejicanos quitándole los trabajos. Le pasan por encima, para hacer todas las tareas fáciles.  La vida no es justa.  Tú sabes, la vida no es justa de la manera que Dios decidió quitarle a su pequeña Jenny.  Dejó a éste drogadicto bueno para nada, aquí en la tierra para que se pudriera.  Quiero decir, entiendo que es tu padre y todo.  Realmente no fue su culpa.  Si su madre hubiese tenido medio cerebro en la cabeza y se hubiese quedado en casa en lugar de estar tratando de ser una dama tan arrogante y maquillada.  Sinceramente,  fingiendo ser una doctora todo el tiempo.  ¿Haciendo alarde de todo ese dinero de Sioux Falls?  ¿Qué estaba pensando ella?  Solo come, cariño.  Solo come.  Estás a salvo aquí con la Abuela.  Hasta Dios no puede conseguirte aquí con tu vieja Abuela.

Fundamentalmente, el no podía aceptar que Dios le hubiese dado una vida tan miserable.  Ella se preocupaba de que fuera un poco suicida con sus arranques de rabia.  El caso del juzgado no ayudó.  Pat hasta quedó sorprendía por el testimonio de Debbie y Jake.  Al principio ella no quería creerlo, pero cuando los informes médicos de Jenny fueron revelados  sobre el accidente, su historia médica salió a relucir en el juzgado.  Aparentemente, habían llamado a la policía un par de veces, por pleitos domésticos.  Pat casi vomitó, cuando pusieron las pantallas del tribunal, con fotos de Jenny enseñando enormes hematomas morados y anaranjados, alrededor de los ojos.  Otra tenía un par de marcas de correa sobre su antebrazo, donde ella trató de defenderse de la correa.  Habría sido bastante malo, averiguarlo de la policía.  Pero teniendo todo esto saliendo a relucir después de la muerte de Jenny, solo agravaba los dolores de cabeza de Pat.  Su tensión llegó al tope.

Para ser sincero, Jake siempre había sido un imbécil, pero Pat tenía un temperamento muy agradable.  Pat y Debbie, hasta se ofrecieron como padres patrocinadores cuando los chicos estaban en la secundaria.

“¿No son la pareja más linda?”  Debbie sonrió, al observar a Tom y a Jenny, agarrados de mano, yendo hacia el autobús.

“Claro que lo son.  Parece que tendremos que servir de chaperonas  juntas, al baile de graduación,” dijo Pat.  Debbie sonrió.

El accidente hizo que Debbie, perdiera la cabeza y cuando estaba vociferando acusaciones de que Tom estaba borracho en el accidente, nadie podía en realidad determinarlo.  Tom no pasó la prueba de sangre del contenido de alcohol por completo y no habían marcas de derrape rastreables.  No arrestaron a nadie.  Ella suspiró aliviada, esa noche en particular que Jenny murió, porque no sabía cómo iba a afrontar el hecho de que Tom volviera a la cárcel nuevamente, más la muerte de Jenny.  Ella creyó que pasaron algo por alto, porque la policía pudo haber arrestado a su hijo, bajo la sospecha de posesión. 

Jimmy solamente no tenía toda la historia completa.  El solo era una bolita de furia, listo para estallar sobre alguien o algo.

La escuela, no era una excepción.

“¿Cómo estuvo la escuela, Jimbo?  Pat le preguntó, tratando de estar lo más cerca posible del chico.

“¡¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames así?!”  Un enfadado Jimmy esputó.

“Está bien, Sr. Gruñón, solo cómete el almuerzo rápidamente, porque luego vas a ir conmigo,”  respondió Pat, ignorando su arrebato.

“¿Qué? ¿Adónde vamos?” preguntó Jimmy, calmándose un poquito.  A su pesar, con su frente arrugada, mostró un atisbo de emoción.

“Voy a llevarte a ver a tu padre, cariño.  No tienes ninguna idea de lo emocionado que está por verte,” dijo Pat.

La cara de Jimmy se nubló de nuevo.  “¿Qué?  De ninguna manera.  Yo no voy a ir, Abuela.  Olvídalo.  No quiero ver su cara,” Jimmy se quejó.

“Jimmy, el es tu padre.  El podrá tener sus problemas, pero también los tenía tu madre, ¿cierto?  Todo el mundo tiene problemas.  Tú me dices cuanto amas a tu madre, entonces ¿Por qué te molesta tanto cuando menciono a tu padre?”  dijo Pat.  Ella estaba tratando de guardar su compostura, pero estaba meciéndose de atrás hacia delante y comenzando a cruzar sus brazos.  Su voz se volvió un poco más, a un tono cantarín  y podía sentir que su cara se enrojecía, tratando de no explotar.

Jimmy se paró, caminó directamente a su habitación y tiró la puerta, dejando su  almuerzo.

“Al menos no gritó que me odiaba, esta vez,”  murmuró a sí misma, soltando un respiro profundo y tratando de recuperar su compostura.  Pat de seguro sabía, que Jimmy estaba harto con las cosas desagradables de su padre, que Debbie y Jake le decían.  Pat no tenía ni idea que estaban carcomiendo a Jimmy de adentro hacia afuera.
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CAPITULO 2
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Apagando la última luz y asegurándose que la puerta del frente estuviese trancada, Pat pasó  por la habitación de Jimmy.  Podía oírlo suavemente roncando y se sonrió, esperando que quizás al fin se estuviera acomodando.  No habían hablado nada de la familia durante una semana y él, hasta le permitió que lo ayudara con algo de ortografía una noche por solo un momento.  Pat terminó de cepillarse los dientes y se escurrió a la cama.  Como otras noches, solo miraba fijamente al techo dejando que los acontecimientos de los meses pasados, giraran en su cabeza.  Estaba inquieta como siempre,  perpleja y preocupándose de Jimmy.  Al fin comenzó a dormitarse.

Comenzó a tener un sueño, donde se sentía violentamente enferma.  En el sueño, estaba entrando en su casa en un desierto y no podía tomar suficiente agua.  Cuando llegó al fregadero, más arena vertía dentro de su vaso y todas las puertas en la casa, se cerraban de un portazo con alguien riéndose en el fondo.  Pat se despertó, sudando y jadeando.  Se puso la bata y rápidamente fue a la cocina por un poco de agua, para tratar de quitarse la pesadilla.  Su corazón brincaba hacia su garganta cuando prendió la luz.  No esperaba ver a nadie.  No esperaba ver a Jimmy hablando por teléfono.  Lo más extraño aun, era que cuando Jimmy se dio cuenta de su abuela, se voltio rápidamente y luego terminó la llamada rápidamente.

Pat solo podía oír un susurro y deseaba tener oídos más jóvenes para entonces poder oír todo lo que ocurría en la casa.  Todo lo que pudo alcanzar de escuchar, fue él diciendo algo como “Está bien, tengo que irme, hablo contigo mas tarde.”

“¿Con quién hablabas a ésta hora, jovencito?”

“Con nadie, Abuela.  Solo con un amigo,”  respondió el nieto, quien obviamente estaba alterado.  Jimmy se puso pálido, luego se fue rápidamente a su habitación.

Pat estaba preocupada, por decir poco, pero conociendo cuán explosivo y agitado que pareciera Jimmy,  ella decidió esperar hasta después, para seguir con el asunto.  La última cosa que deseaba era distanciarse más de su nieto.  Volvió a la cama recordando las batallas del juzgado y de haber perdido a Gary al divorciarse, después de todos los problemas con Tom.  Las lágrimas comenzaron a caer sobre su almohada.  Ella solo deseaba que Jimmy supiera cuán duro había luchado por él, para que estuviera con ella.  Finalmente, se tapó la boca con la almohada para que Jimmy no la pudiese oír y soltó llantos profundos agitados.  Sabiendo que iba a necesitar hacer algo sobre sus ojos hinchados en la mañana, finalmente, se rompió a llorar.  Lloró hasta quedarse dormida.

A la mañana siguiente, Pat trató de ignorar sus ojos hinchados mirándola en el espejo.  La llamada telefónica de Jimmy, la preocupaba.  Solo para asegurarse de que todo estaba yendo bien y para satisfacer su propia curiosidad e inquietud, comenzó a hacer lo que hacía cuando Tom estaba drogándose demasiado.  Estaba sorprendida de todos los pequeños trucos que aprendió a lo largo de la audiencia del tribunal.  Con un par de golpecitos, Pat revisó los registros  telefónicos y averiguó que Jimmy estaba hablando con alguien de la casa de Debbie y Jake.  Pat no se preocupó de inmediato.  Trató de decirse a sí misma, que solo estaba siendo paranoica y que Jimmy solo estaba tratando de ajustarse.  Si se preguntó sobre de qué clase de influencia Debbie y Jake tenían sobre Jimmy.  Pat no tenía ningún problema con la madre de Jimmy, ella era una chica dulce y Pat la amaba como a una hija.  Sin embargo, ella si se preocupaba y se preguntaba un poquito respecto a Debbie.  

Debbie comenzó a actuar extraña inmediatamente después de que Tom y Jenny se casaron.  Pat siempre tuvo una sensación inquietante sobre ella.  Debbie se tornó solo rara, sin rodeos, después del accidente.  Pat entendió al principio, sobre su pérdida, pero desde entonces, con el caso del juzgado y toda la discusión por Jimmy, la reconciliación no valía la pena más.

“¿Me pregunto de que estaba hablando Jimmy con esa mujer?”  Pat pensó a sí misma.

Pat se preguntó durante días.  A veces, ella pensaba que era solo algo normal, como quizás que le estaba haciendo falta a Jimmy y quería hablar con ella.

“¿Pero por qué hablaría con ella en la noche tan tarde?” Pat meditó.

Pat, siempre la experta en teorías de conspiración,  se convertiría ella misma en un manojo de nervios con sus trances de preocupación.  “Quizás era porque Jimmy no quería herirme, así que lo dejó para después que yo me fuese a dormir...no.”  Ella pensó que eso no parecía factible.  Pat dio vueltas en la cama toda la noche con una nueva teoría dando tumbos en la cabeza.  Había noches durante la batalla judicial, que inventaba algunas maneras nuevas, para entrar en el tribunal, cuando había tanto en riesgo.  Pero todo eso se acabó.  ¿Por qué no podía solamente, sacárselo de la mente?”

***
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Pat se sorprendió unos días después, cuando Jimmy llegó a casa después de la escuela.  El cambió su tono por completo y comenzó a sonreírse y a hacer su tarea, tan pronto llegó a casa, en vez de que Pat le reganara.  Después del tercer día de esto, cerró su libro de matemáticas y dijo, “¡Abuela, quiero cocinarte la cena.  En la escuela dicen que puedo conseguir crédito extra, si hacemos algo bueno!”  La tomó de sorpresa a Pat.  Si hubiese sido Tom, ella hubiese estado segura que la estaba endulzando para decirle que el carro estaba chocado o que una lámpara se había roto ‘mágicamente’.  Pat quería desesperadamente, conectarse con el chico.  Tal vez hemos dado un gran paso aquí.  Solo estoy siendo tonta con toda la preocupación con respecto a Debbie.  Obviamente, ella estaba sorprendida cuando vio tal cambio en el chico, porque su nieto nunca la había tratado con tanto cuidado.  De hecho, fue completamente inesperado, pero Pat no pensó que era algo raro de qué preocuparse.

“Te serviré la comida hoy, mi adorable abuela,”  dijo Jimmy con un movimiento de su brazo como si fuese el gran chef maestro de un programa culinario.  Con una ligera inclinación y una sonrisa, el comenzó a golpetear dentro de los gabinetes,  preguntando donde estaban los fideos de espagueti.  Después que encuentre los fideos y otras cosas, puedes ir y solo descansar tus pies.”  Jimmy se sonrió nuevamente.  El aparentaba estar realmente feliz.  Pat no podía recordar la última vez que vio a Jimmy sonreír.  Pat buscó la carne de hamburguesa dentro del refrigerador y luego fue a la alacena y consiguió los fideos y salsa que Jimmy iba a preparar para ellos esa noche.  “¿Quieres que haga una ensalada?”

“No, Abuela.  Quiero hacer todo por completo.  ¿Quieres tomates?”

“Eso estaría bien.”

“Tomates son, entonces.  ¿El queso está en el ‘refri’?”

“Allí mismo en la puerta.”

“¡O, lo veo!” ¡Está bien, así que fuera de aquí!  ¡No se vale espiar al chef maestro!”

“¿Sabes cómo utilizar la cocina?”

“¡Abuela!  No soy un bebé.”  El sonrió de nuevo.

“Está bien bebé, esperaré en el comedor,” respondió la feliz pero sorprendida abuela.

Ella ni siquiera sabía que él era capaz de cocinarle.  Pronto, los olores Italianos venían de la cocina, tarareando suavemente con la salsa y los fideos.  Ella escuchó el agua saliendo del fregadero y el moviendo de una silla de gabinete a gabinete, para agarrar especias diferentes.  Ella recordó una vez cuando Gary trató de cocinar cuando ella tenía un tobillo lastimado.  Ambos de ellos rieron en el intento y el los llevó a un restaurante.  Ella se preguntaba si tendrá que hacer lo mismo con Jimmy.

“¡Aquí tienes, Abuela, espagueti con albóndigas!” Jimmy exclamó al traerle la comida a la mesa.  El le indicó que se sentara y hasta le dio una servilleta mientras se apresuraba de vuelta hacia la cocina.  “¿Quieres agua o un refresco?

“¡O maravilloso Jimmy!  Agua está bien,” respondió la entusiasmada Pat.  Jimmy regresó con otro recipiente profundo y un vaso de agua.  Ella sonrió de las pequeñas huellas digitales sobre el borde del vaso.  No tenía el corazón de decirle sobre los manchones.
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